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1.   Introducción 

En el trabajo presente estudiaremos la situación de la mujer durante la Segunda 

República Española, que duró tan sólo de 1931 a 1939.1 Durante los siglos anteriores la 

mujer había sufrido una gran desigualdad, era invisible y su papel era secundario, 

siempre subordinada al hombre. Pertenecía al hogar, a la vida doméstica y era totalmente 

sin derechos. La sociedad conservadora y la Iglesia tenían mucha influencia en la mujer y 

en su situación. Para los conservadores católicos, la única misión de la mujer era el hogar 

y su cumplimiento la hacía incompatible con cualquier otra tarea. Por eso, la mujer se 

quedaba en la casa, no tenía ningunas oportunidades de cambiar su situación, –ni podía 

educarse ni trabajar fuera del hogar–, en otras palabras, quedaba atrapada en los papeles 

de género preestablecidos. Según avanzó el siglo XIX y a principios del siglo XX 

ocurrían ciertos cambios que hizo posible para la mujer cambiar su situación y el rol de 

los sexos, decididos por la sociedad conservadora y por la Iglesia. 

 Con la proclamación de la Segunda República, el 14 de abril de 1931, surgió una 

Constitución nueva muy modernizada, llamada la Constitución de 1931, que tenía un 

gran impacto en la vida de la mujer española. Los artículos de la Constitución decían que 

la mujer y el hombre estaban en igualdad en todas las condiciones, por primera vez en la 

historia de España. La mujer fue cada vez más visible e independiente en la sociedad 

republicana. Fue más común educarse y trabajar fuera del hogar en aquellos años, entre 

las mujeres, es decir, ser mujeres independientes y más visibles. Con las reformas2 de la 

Segunda República Española la mujer logró el sufragio femenino, fue aprobada la ley de 

divorcio y del matrimonio civil, pudo ser elegida diputada, entrando así a la arena política 

y fue fundadora de varias organizaciones femeninas, por citar unos ejemplos. Aun fue el 

símbolo de la República Española donde la mujer apareció en los carteles de propaganda 

de los partidos republicanos. 

 Esta tesis se divide en tres capítulos. En el primer capítulo examinaremos la 

situación de la mujer antes de la proclamación de la Segunda República para entender 

mejor el gran avance de la mujer durante la República y lo que provocó que las mujeres 

                                                 
1 O podemos decir que la República duró de 1931 a 1936 porque durante los últimos tres años había la 
Guerra Civil. 
2 Aquí las reformas son enumeradas en orden de importancia, no en orden cronológico. 
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demandaran cambios refente a su situación. El segundo capítulo examina el período de la 

Segunda República y cómo la situación de la mujer desarrolló de ser mujeres invisibles a 

mujeres bastante visibles e independientes. Veremos los beneficios de la República y las 

transformaciones legales referentes a la mujer, estudiaremos los artículos de la 

Constitución de 1931 que hacen referencia a la mujer tanto en la esfera pública como en 

la privada, que provocaron el sufragio femenino, la ley del divorcio y la del matrimonio 

civil. A continuación analizaremos la visibilidad naciente de la mujer y los cambios 

sociales conseguidos con la proclamación de la Segunda República. La mujer visible, por 

ejemplo, estaba afiliada a organizaciones femeninas y a los carteles republicanos. En el 

tercer y último capítulo, hablaremos un poco del gran retroceso del estatus de la mujer 

con el advenimiento del general Francisco Franco para ver aún mejor el avance logrado 

durante la Segunda República. Veremos cómo la anulación de las leyes republicanas 

relativas a la mujer y la aprobación de nuevas franquistas generó que la mujer española se 

encontraba de nuevo situada en una sociedad conservadora católica como antes de la 

Segunda República. Podemos decir que la mujer retrocedió por lo menos cien años en sus 

derechos y su situación en general. 

 

2.   La situación de la mujer en el siglo XIX y a principios del XX 

A lo largo del siglo XIX, la historia de la mujer española se caracterizó por la esclavitud: 

la mujer era condenada a la vida doméstica, su destino social era procrear, era sin 

derechos y sin oportunidades para educarse. El papel de la mujer española en aquel 

entonces era secundario, por supuesto, después del hombre que solía ser el prioritario. 

Incluso, a principios del siglo XIX, fueron publicados los resultados de unos 

experimentos sobre la capacidad intelectual relativa a hombres y mujeres, resultados que 

se aplicaron para demostrar la inferioridad física y mental de las mujeres para limitar sus 

posibles actividades. O en palabras de Gloria Nielfa Cristóbal: «Los argumentos de la 

inferioridad física y mental se utilizaron para impedir el acceso de las mujeres a la 

educación superior y al mundo de las profesiones y los cargos públicos».3 La mujer 

pertencía al hogar y a su familia, tenía que ser buena madre, buena esposa y sumisa a su 
                                                 
3 Nielfa Cristóbal, G. (coord.), «Apéndice, Histora de las mujeres en España» en Anderson, B.S. y Zinsser, 
J.P., Historia de las mujeres: una historia propia. Volumen 2, Camprodón, T. (traducción), Editorial 
Crítica, Barcelona, 1992, pp. 618-619. 
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marido, en otras palabras, era el ángel del hogar, o como afirma María Cruz Romeo 

Mateo: «Dios ha puesto en manos del hombre los asuntos y gobierno del mundo, y en las 

de las mujeres el de las casas y familia: así que no queremos trastornar lo que la divina 

Providencia dispuso».4 Pocas mujeres trabajaban fuera del hogar en aquellos años y las 

que tenían que trabajar recibían bajos sueldos.5 La mujer tenía valor limitado, no sólo en 

opinión del hombre sino en la opinión pública. Legalmente, la mujer casada era, como 

resume Mercedes Yusta del reglamento del Código Civil de 1889: «asimilada a los 

menores de edad, ciegos, locos, extranjeros y sordomudos y se la incapacitaba, entre otras 

cosas, para tomar decisiones económicas sin el acuerdo de su marido, que era el gestor de 

los bienes del matrimonio».6 Sin mencionar que, la mujer no pertenecía, en ninguna 

medida, a la esfera política. La Iglesia tenía mucha influencia en la sociedad española, 

incluso en la situación de la mujer. Hacía presión sobre la mujer diciendo que el lugar 

adecuado para la mujer era el hogar donde tenía que dedicarse a sus hijos y a su marido.7 

La moraleja católica manifestaba que la mujer debería ser sumisa a Dios y a su marido, y 

que su papel era simple. María Cruz Romeo Mateo explica que: «la instrucción de la 

mujer debe estar reducida únicamente a sentir, a amar a su esposo y a sus hijos y a saber 

educar a sus hijas para que sean lo que ellas deben ser: buenas esposas y madres».8 

 Una de las razones de esa situación de muchas mujeres en los años treinta del 

siglo XX reside en el hecho de que gran parte de los españoles vivía en el campo y la 

sociedad agrícola no les daban oportunidades de cambiar su situación. La mujer trabajaba 

dentro del hogar con dedicación plena: en la gestación, la crianza, además todo el trabajo 

doméstico y las tareas agrícolas. Según el censo de la población española del 1930, 

solamente nueve por ciento de la población total femenina recibía sueldos, en otras cifras, 

un poco más de un millón de mujeres, sueldos que a menudo suponían tan sólo una 

tercera parte de los de los hombres. La causa por la gran diferencia de salario entre los 

                                                 
4 Cruz Romeo Mateo, M., «Destinos de mujer: esfera pública y políticos liberales» en Morant, I. (dir.), 
Historia de las mujeres en España y América Latina, volumen III: Del siglo XIX a los umbrales del XX, 
Cátedra, Madrid, 2006, p. 63. 
5 López Moreno, C., España contemporánea, Sociedad General Española de Librería, Madrid, 2005, p. 18. 
6 Yusta, M., «La Segunda República: significado para las mujeres», en Morant, I. (dir.), Historia de las 
mujeres en España y América Latina, volumen IV: Del siglo XX a los umbrales del XXI, Cátedra, Madrid, 
2006, p. 107. 
7 López Moreno, C., op. cit., p. 18. 
8 Cruz Romeo Mateo, M., op. cit., p. 76. 
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sexos se origina en el empeño de sostener a la mujer dentro del hogar. Los sindicatos 

masculinos subrayaron a los patrones que los puestos más calificados y mejor pagados 

fueran ocupados por hombres, para que estos tuvieran un salario suficiente para mantener 

el hogar. Y para evitar el desempleo masculino las mujeres que trabajaban fuera del 

hogar tenían que retirarse de la actividad laboral.9 

 A pesar de esas restricciones de la situción de la mujer, el liberalismo femenino 

en España data de tiempos anteriores a lo que parece, aunque no tenía ningún efecto 

verdadero hasta la Primera República, –que duró apenas once meses–, del 11 de febrero 

de 1873 al 3 de enero de 1874,10 y alcanzaría su apogeo durante la Segunda República 

Española, de 1931 a 1939. Hagamos un poco de historia para situar mejor la evolución de 

la mujer. A principios del siglo XIX, tras la guerra contra los franceses en 1808, 

rompieron los cimientos del viejo orden y empezó la construcción hacia del Estado 

liberal, construcción que poco a poco provocó una recreación de los lugares y las 

funciones de los sexos. Fue el primer paso, de muchos y lentos pasos, hacia el liberalismo 

y la emancipación femenina.11 En la década de los cuarenta los intelectuales, muchos de 

los cuales habían estudiado en otros países, comenzaron a defender la dignidad del 

individuo, lo cual generó un despertar de los derechos de las mujeres. Por ejemplo, Julián 

Sanz de los Ríos había estudiado en Alemania donde conocía los estudios de Karl 

Christian Friedrich Krause y su obra Ideal de la humanidad para la vida, en la cual 

expone sus ideas sobre la igualdad entre los sexos y el concepto de la familia basada en el 

amor e igualdad entre el marido y la esposa. En 1860 la obra fue traducida a español y 

publicada por él mismo. Mediante esta obra, la sociedad española fue afectada por el 

llamado krausismo, un movimiento intelectual que cubre gran parte de la segunda mitad 

del siglo XIX hasta la Guerra Civil en 1936, y fue, sobre todo, una actitud ante la vida; 

influyó en muchos niveles de la sociedad española, especialmente en la educación.12 A 

partir de entonces, la educación en general fue más común y más hombres empezaron a 

educarse y un poco más tarde siguió la mujer española, pero no se formó en las mismas 

                                                 
9 Yusta, M., op. cit., pp. 106-108. 
10 Operé, F. y Douglass, C.B., España y los españoles de hoy: Historia, sociedad y cultura, Pearson 
Prentice Hall, New Jersey, 2008, p. 88. 
11 Cruz Romeo Mateo, M., op. cit., p. 62. 
12 Operé, F. y Douglass, C.B., op. cit., p. 161. 
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asignaturas que los hombres sino en «los deberes que la naturaleza y la sociedad les 

habían deparado».13 Según Catherine Jagoe, Alda Blanco y Cristina Enríquez de 

Salamanca, la mujer sólo debía tener un conocimiento muy limitado, en realidad, no 

saber “nada”: «el principal secreto de la educación no consiste en formar mujeres sabias: 

debe consistir en formar mujeres modestas»,14 sin embargo, esa educación era un paso 

importante hacia su emancipación. En cuanto a la esfera política, los políticos liberalistas 

nacientes fueron los primeros en hablar de progresos sociales, igualdad entre los sexos, y 

otros derechos referentes a las mujeres, pero por la brevedad de la Primera República 

Española, esas ideas nuevas, como la del sufragio universal y otras ideas a favor de la 

mujer, no entraron en vigor. 

 

2.1.   La educación de la mujer española en el siglo XIX 

A fines del siglo XIX y a principios del siguiente la mayoría de las mujeres españolas 

eran analfabetas. En realidad gran parte de los hombres también, es decir, más de la mitad 

de todos los españoles era analfabeta. En el año 1900 solamente 25,1% de las mujeres 

eran alfabetizadas, en 1910 las mujeres alfabetizadas habían aumentado a 31,7% y aún 

más en 1920, a 40,5%. Las cifras son bajas, pero no tan bajas en comparación con los 

hombres alfabetizados, que en el año 1900 conseguían 42,1%, 45,9% en 1910 y 52,5% en 

1920.15 Como vemos, había más mujeres analfabetas que hombres. Pero el problema de 

la mujer, es decir esa desigualdad entre los sexos, residía más bien en la educación y en 

lo que estudiaban las mujeres. La gran diferencia entre los dos sexos, referente a la 

educación primaria y secundaria, era que los varones estudiaban para mejorar su 

situación, para que más tarde pudieran obtener buen trabajo, mientras que las niñas 

estudiaban para ser mejores amas de casa. La diferencia era evidente. Las niñas no 

estudiaban las mismas asignaturas que los varones como ya hemos mencionado y no 

tenían las mismas oportunidades. Solamente estudiaban las labores propias de su sexo. 

                                                 
13 Cruz Romeo Mateo, M., op. cit., p. 71. 
14 Jagoe, C., Blanco, A. y Enríquez de Salamanca, C., La mujer en los discursos de género, Icaria, 
Barcelona, 1998, p. 61. 
15 Fernández Valencia, A., «La educación de las niñas: ideas, proyectos y realidades», en Morant, I. (dir.), 
Historia de las mujeres en España y América Latina, volumen III: Del siglo XIX a los umbrales del XX, 
Cátedra, Madrid, 2006, p. 448. 
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Aprendían a hacer calceta, cortar y coser ropa, bordar y hacer encajes u otras cosas que 

solían hacer las mujers en el hogar.16 

 En cuanto a los estudios superiores de las mujeres en el siglo XIX, las 

universidades no eran para ellas, eran centros pensados y organizados para hombres, para 

su formación cultural y profesional. Por eso la entrada de las mujeres en los estudios 

superiores se produjo lentamente. Además, muchas mujeres no podían dejar el trabajo o 

las responsabilidades domésticas.17 

 No fue hasta 1870 que la primera alumna se matriculó en una universidad, y de 

aquel año a 1881 solamente hubo en total 171 mujeres universitarias estudiando en el 

país. Necesitaban un permiso especial de las autoridades para entrar hasta 1910, cuando 

fue aprobada una ley que permitió el libre acceso de las mujeres a la universidad.18 En el 

año 1900, ingresaron 44 alumnas en las universidades que fue solamente 0,13% de todos 

los alumnos, es decir 32.253 alumnos contra 44 alumnas. Las alumnas nuevas de la arena 

universitaria encontraban dificultades, prejuicios y recibían menos recompensa que los 

hombres. Pero, esas difucultades no impedían que las mujeres continuaran sus estudios y 

unas tres décadas más tarde, o en 1929, las alumnas habían aumentado a 10.507, o a 

14,8%. En verdad, la cifra de los alumnos de ambos sexos, fue creciendo 

progresivamente de 1900 a 1929. En 1900, todos los alumnos fueron poco más de 30 mil, 

pero en 1929 fueron casi 71 mil. Y la asistencia de las alumnas a los estudios superiores 

fue creciente en esos años y aumentó aún más durante la Segunda República.19 

 Con la nueva generación de estudiantes surgieron nuevas ideas, desarolló su 

propia cultura y tenía gran interés en la política, además de otros temas tales como el 

lugar de la mujer en la sociedad, el divorcio y otros derechos a favor de la mujer. En 1927 

fue fundada por los estudiantes la Federación Universitaria de Estudiantes (FUE) para 

movilizar los nuevos factores de la sociedad, es decir los obreros jóvenes y los militantes 

                                                 
16 Fernández Valencia, A., op. cit., p. 434. 
17 Flecha, C., «Mujeres en Institutos y Universidades» en Morant, I. (dir.), Historia de las mujeres en 
España y América Latina, volumen III: Del siglo XIX a los umbrales del XX, Cátedra, Madrid, 2006, pp. 
455-458. 
18 Aguado, A., «Entre lo público y lo privado: sufragio y divorcio en la Segunda República», en Ruiz 
Torres, P. (dir.): Ayer. 60 (2005): República y republicanas en España, Marcial Pons, Ediciones de 
historia, Madrid, 2005, p. 111. 
19 Flecha, C., op. cit., pp. 460-464. 
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feministas.20 De las primeras mujeres universitarias surgió una élite de mujeres ilustradas, 

críticas y cultas. Una élite minoritaria pero muy activa y vinculada al republicanismo y al 

socialismo. Fueron las que impregnaron el proyecto del 14 de abril, el primer día de la 

Segunda República Española.21 

 

3.   La Segunda República Española y la mujer republicana 

La proclamación de la Segunda República Española, el 14 de abril de 1931, abrió un 

nuevo camino para la mujer a la igualdad legal y a la ciudadanía política. Fue una época 

de verdadero progreso en cuanto a los derechos de la mujer. En el contexto político, la 

República producía transformaciones legales tanto en el ámbito público como en el 

privado para las mujeres. Las dos principales fueron el sufragio femenino y la ley del 

divorcio. Antes de la República, algunos cambios referente a la mujer habían ocurrido, la 

mujer tenía acceso a la educación –el cambio más importante– y se vislumbraba la 

llamada «mujer nueva»22, la naciente mujer visible.23 La filósofa española, María 

Zambrano, recuerda el día de la proclamación de la Segunda República como un día de 

culminación como explica Mercedes Yusta: «un día que había de alterar para siempre 

tanto los destinos de la nación como su destino de mujer individual: [...] ‘aquel 14 de 

abril’ que cambió su vida y la historia de España».24 Zambrano no fue la única mujer que 

tenía ese sentimiento. Miles de mujeres anónimas se presentaron en las calles, 

especialmente en la Puerta del Sol de Madrid donde ocurrió la proclamación, para 

celebrar el advenimiento de la Segunda República; había grupos de mujeres con gorros 

frigios y escarapelas tricolores, unos de los símbolos principales de la libertad y de la 

República Española. En cambio, aquel día fue acogido con inquietud por las mujeres 

conservadoras, a pesar de que las consecuencias de la República fueron importantes para 

ellas en general. De la proclamación de la República surgió una construcción de una 

España diferente que modernizó la vida en general y luchó contra la antigua represión 

                                                 
20 Ben-Ami, S., Los orígenes de la Segunda República española: Anatomía de un transición, Alianza 
Editorial, Madrid, 1978, pp. 100-101. 
21 Aguado, A., op. cit., p. 113. 
22 Había una relación estrecha entre la idea de la «mujer nueva» y la República. Por eso la mujer española 
se convirtió en un símbolo importante de la República como veremos más adelante. 
23 Aguado, A., op. cit., p. 106. 
24 Yusta, M., op. cit., p. 101. 
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española. Fue el primer paso verdadero hacia la igualdad entre los sexos, cambios que 

temía la Iglesia y las mujeres conservadoras.25 

 Para los republicanos izquierdistas de la Segunda República, mejorar la situación 

de la mujer española era una parte importante en el proceso hacia una sociedad más 

moderna. La «mujer nueva» era igual el signo a la modernidad que quería imprimir el 

nuevo Régimen, y por tanto, el Gobierno de la República puso un proyecto de ley 

destinado a mejorar la situación de las mujeres y a integrar a la mujer en la nueva 

sociedad civil republicana. O como afirma Mercedes Yusta: «las primeras reformas 

tendían a reequilibrar la presencia de ambos sexos en la vida pública e implicar a las 

mujeres en el funcionamiento de las instituciones».26 El primer paso, y el más importante 

hacia la emancipación femenina, fue la Constitución democrática promulgada en 1931 

donde aparecieron los primeros artículos referidos a la igualdad de los sexos y a la 

emancipación femenina en general. Sin embargo, algunos políticos del Gobierno 

adolecían del paternalismo, y por eso no podían aceptar una emancipación femenina 

completa. 

 Con la nueva Constitución, la situación de las mujeres fue mejorando, pero las 

que se beneficiaron de los avances sociales fueron, sobre todo, las republicanas. Las 

conservadoras seguían haciendo su papel de esposas y madres. Pues, era de suponer que 

las republicanas tenían opositores: antifeministas, antirrepublicanos, conservadores y la 

Iglesia. Los antirrepublicanos, que a menudo caminarían juntos a los antifeministas, 

estaban contrarios a la emancipación femenina. Las mujeres conservadoras católicas 

protestaban en grupos contra la República porque esta conllevó una motivación a que la 

mujer abandonara la casa, y que la mujer fuera del hogar generara la ruptura del hogar 

católico y la descristianización de la sociedad.27 Evidentemente, los partidos de derechas 

y la Iglesia conservadora fueron los oponentes principales, tanto del sufragio femenino 

como de la ley de divorcio, y del derecho de la mujer en general porque querían mantener 

la antigua situación tradicional y conservadora donde la mujer estaba en el hogar y sin 

derechos. 

                                                 
25 Yusta, M., op. cit., pp. 101-102. 
26 Ibid., p. 108. 
27 Ibid., pp. 102-103. 
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3.1.   Los beneficios de la República izquierdista a favor de la mujer 

A lo largo de la historia española fue dominante la discriminación de género y la mujer 

fue subordinada en todos los niveles ante la ley, la familia, el trabajo y la moral. Pero con 

las reformas republicanas España salió como uno de los países más progresistas de 

Europa, y para la mujer española la República significó una oportunidad abierta para 

mejorar y modernizar su situación e igualarla al hombre. Según Ana Aguado, la 

República funcionaba a favor de la mujer del modo siguiente: 

 

La llegada de la República, [...] significó para las mujeres que luchaban 
por la igualdad la esperanza de que el nuevo gobierno republicano iba a 
recoger las propuestas en favor de un nuevo estatus para la mujer que 
implicase una cultura igualitaria, tanto en el plano jurídico como en el 
laboral, ideológico o moral.28 

 

 Poco después de la proclamación de la República, o el 8 de mayo de 1931, las 

mujeres españolas mayores de veintitrés años podían ser elegidas para ser diputadas, 

derecho concedido por el Gobierno provisional. En las primeras elecciones generales 

republicanas a Cortes, celebradas el 28 de junio de 1931,29 fueron elegidas, por primera 

vez en España, dos mujeres diputadas. Las dos mujeres fueron la abogada Clara 

Campoamor, una republicana y la feminista más visible durante la Segunda República de 

las listas del Partido Radical y Victoria Kent de la Izquierda Republicana. En total fueron 

elegidos 465 diputados en las elecciones y solamente las dos mujeres. Pero a fines del 

año ingresó en las Cortes la tercera mujer, Margarita Nelken del Partido Socialista, la 

única que fue elegida diputada en las tres elecciones de la República.30 Las mujeres 

                                                 
28 Aguado, A., op. cit., p. 107. 
29 Durante la Segunda República Española fueron celebradas elecciones cada dos años. Las primeras el 28 
de junio de 1931, el 19 de noviembre de 1933 y las últimas el 16 de febrero de 1936. Por eso se puede 
dividir la historia de la Segunda República en tres períodos. El primer período sería el bienio izquierdista 
que duró de 1931 a 1933, el segundo sería el bienio derechista de 1933 a 1935, y el último sería el período 
del Frente Popular en 1936, cuando la izquierda ganó otra vez. Comellas, J.L., Historia de España moderna 
y contemporánea (1474-1975), Ediciones Rialp, Madrid, 1980, pp. 589, 600 y 605. 
30 Los partidos principales de la Segunda República Española fueron entre otros el Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE), la Unión General de Trabajadores (UGT), la Confederación Española de Derechos 
Autónomas (CEDA), la Confederación Nacional del Trabajo (CNT), la Izquierda Republicana, el Frente 
Popular, el Partido Comunista de España (PCE), las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (JONS) y la 
Falange Española. Comellas, J.L., op. cit. 
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diputadas fueron solamente tres, no obstante, fue una gran victoria para las mujeres.31 

Estas mujeres fueron las que defendieron los derechos de la mujer. De las tres, Clara 

Campoamor fue la defensora más activa y desempeñó un papel importante, 

especialmente, en el debate referente al sufragio femenino. Su intención era luchar por 

mejores referentes a la condición femenina como dice Mercedes Yusta: «la igualdad de 

derechos civiles, la reforma del matrimonio, el divorcio o la posibilidad de investigar la 

paternidad. Y, por supuesto, el acceso al sufragio».32 El número de las mujeres diputadas 

fue creciendo progresivamente durante la República. En las próximas elecciones, 

celebradas el 19 de noviembre de 1933, votaron las mujeres por primera vez en la historia 

española y fueron elegidas diputadas Francisca Bohigas y Matilde de la Torre por la 

coalición de derechas, y Venerande García Manzano y María Martínez Sierra, más 

conocida como María Lejárraga, del Partido Socialista, y en las elecciones de 1936, fue 

elegida diputada Dolores Ibárruri por el Partido Comunista, entre otras.33 Ese nuevo 

poder de la mujer como diputadas en las Cortes, provocó que los asuntos a tratar eran los 

derechos de la mujer y la desigualdad entre los sexos. De todas las diputadas 

mencionadas Clara Campoamor y Margarita Nelken fueron las defensoras más visibles y 

representaron la voz de la mujer española en las Cortes. 

 La Constitución de 1931, aprobada el 9 de diciembre sin ningún voto en contra, 

significó un avance muy importante para la mujer, porque según el artículo 2 de la nueva 

Constitución todos los españoles, hombres y mujeres, fueron iguales ante la ley. Las 

reformas principales de la Constitución fueron el derecho al voto femenino, el derecho a 

ser elegida diputada, los derechos civiles como la igualdad jurídica con el hombre, el 

derecho a divorciarse, el reconocimiento del matrimonio civil, la igualdad de los 

cónyuges en el matrimonio, la admisión a empleos y cargos públicos, etc. Lo que influyó 

en la construcción de la Constitución Española fueron las constituciones avanzadas para 

su época: la de México de 1917, la de la Unión Soviética de 1918 y la de la República 

Alemana de Weimar de 1919, una de las más progresistas de Europa.34 En las 

                                                 
31 Aguado, A., op. cit., p. 113. 
32 Yusta, M., op. cit., p. 109. 
33 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., p. 636. 
34 Montes Salguero, J.J., «El universo femenino de la República» en Rodríguez Puértolas, J. (coord.), La 
República y la cultura. Paz, guerra y exilio, Istmo, Madrid, 2009, pp. 160-161. 
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Constituciones españolas anteriores, para situar mejor el gran avance de la nueva 

Constitución de la República, la palabra «ciudadano», por ejemplo, sólo hacia referencia 

a los hombres, es decir excluyendo a la mitad de la población española.35 

 Aparecieron varios artículos constitucionales referentes a la igualdad entre 

hombres y mujeres, sin cualquiera distinción de sexo, que declararon que: «el sexo no 

podía ser fundamento de privilegio jurídico; [...] la admisión de todos los ciudadanos, sin 

distinción de sexo, en los empleos y cargos públicos»36 como resume Gloria Nielfa 

Cristóbal. Se desarrolló el principio de igualdad entre los sexos y referente a los aspectos 

políticos y jurídicos, la subordinación femenina se eliminó parcialmente por los cambios 

legales del signo de igualdad de condiciones.37 Uno de los artículos de la Constitución 

decía que la obligación del Estado era de regular el trabajo de las mujeres y proteger la 

maternidad para dar una nueva importancia a la participación de las mujeres como afirma 

Jorge J. Montes Salguero: 

 

El trabajo, en sus diversas formas, es una obligación social, y gozará de 
la protección de las leyes [...]. La República asegurará a todo trabajador 
las condiciones necesarias de una existencia digna. Su legislación social 
regulará: los casos de seguros de enfermedad, accidente, paro forzoso, 
vejez, invalidez y muerte; el trabajo de las mujeres y de las jóvenes y 
especialmente la protección a la maternidad; la jornada de trabajo y el 
salario mínimo y familiar; las vacaciones anuales remuneradas [...].38 

 

Entre 1900 y 1936 la población de las ciudades más grandes como Barcelona, Madrid, 

Sevilla y Valencia había cuadruplicado, y más de 70% de las mujeres de la burguesía se 

dedicaba al servicio doméstico. Pues, un avance importante de la República fue la ley del 

contrato de trabajo, y las trabajadoras del servicio doméstico fueron incluidas en la ley, 

porque no había ningunas leyes de protección de la mujer y sus niños. La ley les dio 

ciertos derechos como dice Jorge J. Montes Salguero: «adquirían derechos de alojamiento 

en la misma vivienda que el contratante, asistencia médica, vacaciones anuales pagadas 

de siete días, un día de permiso retribuido por enfermedad grave o fallecimiento de 

                                                 
35 Aguado, A., op. cit., p. 114. 
36 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., p. 634. 
37 Yusta, M., op. cit., p. 119. 
38 Montes Salguero, J.J., op. cit., p. 161. 
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familiares cercanos, alojamiento y alimentación por cuatro semanas de enfermedad, 

etc.».39 No cabe ninguna duda de que con la Segunda República Española surgió un gran 

avance a favor de la mujer, avances recibidos por primera vez en la larga historia 

conservadora de España. La naciente mujer independiente fue incorporada a la vida 

pública mediante los derechos que optenía gracias a la República. Queremos subrayar las 

dos leyes más importantes en la liberación de la mujer: la ley del sufragio femenino y la 

ley del divorcio y del matrimonio civil, todas nacidas de la Constitución de 1931, que 

estudiaremos a continuación. 

 

3.1.1.   El sufragio femenino 

El avance más importante de la República Española fue el sufragio femenino. El 1 de 

octubre de 1931 fue un día importante en la historia de las mujeres españolas, en el que 

lograron acceso al derecho de votar. Fue el tercer intento en la historia de España, es 

decir el derecho electoral femenino había sido considerado por las Cortes tres veces, en 

1877, 1907-1908 y en 1931.40 En 1931 el sufragio femenino fue adoptado por 161 votos a 

favor, 121 en contra y 188 abstenciones. Fueron los socialistas que votaron a favor, 

esencialmente porque el sufragio femenino fue uno de sus objetivos principales. Pero, 

curiosamente, votaron a favor también los conservadores aunque el sufragio no fue uno 

de sus objetivos.41 En verdad, los conservadores creían que la mujer votaría la derecha 

por la gran influencia de la Iglesia, y por eso, los partidos derechas iniciaron una caza del 

voto femenino con más entusiasmo y convicción que los partidos republicanos. Cuando 

finalmente pudo votar la mujer, España había logrado un sufragio universal. Ahora por 

primera vez la mujer española podía votar en las elecciones españolas, además de todos 

los hombres mayores de veintitrés años y los curas. El sufragio femenino abría las puertas 

a la verdadera República democrática. Y la mujer era, por fin, una participante en la 

política sin distinción de sexos.42 

                                                 
39 Montes Salguero, J.J., op. cit., p. 162. 
40 Capel, R.M., «El sagrado derecho de votar» en Morant, I. (dir.), Historia de las mujeres en España y 
América Latina, volumen IV: Del siglo XX a los umbrales del XXI, Cátedra, Madrid, 2006, p. 84. 
41 Aguado, A., op. cit., p. 118. 
42 Yusta, M., op. cit., p. 110. 
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 La mejor defensora y la más ardiente del sufragio femenino fue Clara 

Campoamor, diputada del Partido Radical desde junio de 1931 como hemos mencionado 

antes. Sin embargo, curiosamente, hubo feministas que se oponían al voto femenino y las 

más visibles fueron Margarita Nelken y Victoria Kent, aunque pertenecían a partidos 

izquierdistas. Temían la influencia de la Iglesia en las mujeres como indica Cristina 

López Moreno: «Su postura se explica por la creencia de que las mujeres de la época 

estaban fuertemente influenciadas por la Iglesia, y por lo tanto tenían tendencias políticas 

conservadoras».43 Lo mismo creían los diputados conservadores antes de las elecciones 

en 1933, e irónicamente, fue la verdad. Por el voto femenino y por el voto masivo de las 

masas conservadoras los partidos derechas ganaron la mayoría de los puestos que les 

garantizó el predominio en las Cortes. El voto femenino se convirtió en un chivo 

expiatorio y se echó la culpa a las mujeres por la pérdida de la izquierda en aquel 

momento. Pero en las elecciones de 1936, el voto femenino era decisivo; llevaba el 

Frente Popular, la izquierda al poder otra vez.44 

 Pero, ¿cuáles fueron las mujeres que de veras se aprovechaban del voto? Aunque 

la mujer española había ganado una gran victoria y podía votar, no todas las mujeres 

aprovechaban su derecho. La razón principal fue la falta del acceso a información para 

las mujeres en el campo. Por eso las mujeres que pertenecían a partidos políticos o a 

organizaciones izquierdas, María Lejárraga entre otras, hacían campaña electoral por toda 

España en 1933 para provocar a las mujeres a votar e informarlas sobre sus derechos, 

porque a la mujer pública en general no le importaba el sufragio o la política. Eso se ve 

de la información sacada de Mercedes Yusta de mujeres en aquella época. Es evidente 

que la incomprensión femenina y los antiguos papeles de género causaban que el voto no 

era un asunto que las concernían: «No me acuerdo de lo que voté. Y todas mis amigas 

igual, no hablábamos de política. [...] Quizá era la forma en que estábamos educadas», y 

«Me acuerdo de la República cuando había elecciones, pero yo no [votaba], ¿yo qué sé? 

No es cosa de mujeres».45 Sin embargo, por la existencia del electorado femenino los 

partidos incrementaron los discursos dirigidos a las mujeres, y aun iniciaron a plantear en 

                                                 
43 López Moreno, C., op. cit., p. 19. 
44 Falcón, L., «Las mujeres en la República» en Rodríguez Puértolas, J. (coord.), La República y la cultura. 
Paz, guerra y exilio, Istmo, Madrid, 2009, p. 218. 
45 Yusta, M., op. cit., p. 114. 
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sus programas apartados específicos para conseguir afiliadas femeninas o electorado 

femenino. La presencia femenina en la opinión pública creció, también en los partidos 

políticos y en los sindicatos. Cada vez, la mujer fue más visible y ya las mujeres contaron 

con un arma nueva y poderosa: el voto.46 

 

3.1.2.   La ley del divorcio y del matrimonio civil 

Otra reforma muy avanzada de la República fue la ley del divorcio aprobada el 2 de 

marzo de 1932. De nuevo, Clara Campoamor fue una de los que defendieron la necesidad 

de legislar sobre el divorcio. La ley del matrimonio civil se legisló el 28 de junio de 1932. 

Fundamentalmente, las leyes se basaron en el artículo 43 de la Constitución de 1931 

sobre la igualdad de derechos de ambos sexos en el matrimonio, o como explica Gloria 

Nielfa Cristóbal: «El matrimonio se funda en la igualdad de derechos para ambos sexos, 

y podrá disolverse por mutuo disenso o a petición de cualquiera de los cónyuges, con 

alegación en este caso de justa causa». Podemos decir que la ley del divorcio era la ley 

más avanzada de la época porque en los países europeos no se incorporó esa ley por 

mutuo acuerdo hasta muchos años después.47 Para divorciarse los cónyuges tomaron un 

acuerdo mutuo o podía ser a petición de uno de ellos por una de las causas aceptadas por 

la ley, que fueron, como mencionan Fernando Operé y Carrie B. Douglass: «bigamia, 

adulterio, desamparo, atentado contra la vida, enfermedad contagiosa o enajenación 

mental».48 

 Sólo fueron concedidos 4.043 divorcios desde la aprobación al 31 de diciembre de 

1933, porque todavía muchas mujeres tenían un alto grado de dependencia del marido. 

Sin embargo, había mujeres independientes y más de la mitad de los divorcios fueron 

resueltos a petición de mujeres.49 Era de suponer que la Iglesia y los partidos de derecha 

fueron los oponentes de las leyes del divorcio y del matrimonio civil, dos elementos 

destructores y demasiado libres para los conservadores. Especialmente la Iglesia porque 

las leyes implicaban un cambio fundamental hacia la Iglesia, que hasta entonces había 

dominado la institución matrimonial, su sanción y legitimación. Pero, tras la legislación 
                                                 
46 Aguado, A., op. cit., p. 118. 
47 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., p. 634. 
48 Operé, F. y Douglass, C.B., op. cit., p. 161. 
49 Aguado, A., op. cit., p. 124. 
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del matrimonio civil la Iglesia tenía que renunciar su poder antiguo, es decir ahora el 

matrimonio fue la esfera del Estado y no de la Iglesia.50 

 En conclusión, los breves años de la Segunda República Española sirvieron para 

consolidar algunos rasgos de modernidad referente a la mujer. Las reformas del Gobierno 

republicano socialista, dominante de 1931 a 1933, hacían referencia específica a los 

derechos políticos y cívicos de la mujer, y su incorporación a la vida pública. Obtener 

todos los derechos que conseguía la mujer durante la Segunda República generó la 

emancipación femenina, que fue fundamental y principalmente construida por la 

Constitución de 1931, la ley del sufragio femenino y la del divorcio. La mujer fue más 

independiente, tanto en la esfera privada como en la pública. 

 

3.2.   La visibilidad naciente de la mujer y cambios sociales 

Como hemos visto en los capítulos anteriores, la República causó que la mujer española 

fue cada vez más visible en la esfera pública. Según avanzó el siglo XX, la situación de la 

mujere mejoró lentamente y las posibilidades laborales y educativas aumentaron. El 

destino de la mujer española cambió de ser el ángel del hogar a ser una mujer 

independiente que tenía derecho a voto y con importancia en la sociedad española. La 

incorporación de las mujeres a la vida pública durante el período republicano posibilitó 

un cambio en las relaciones de género y dio a las mujeres posibilidades de independencia 

económica y personal. Con la creciente visibilidad de la mujer española, fue cada vez 

más modernizada. La vida de las mujeres progresó con una modernización de la 

mentalidad femenina, y por ejemplo aumentó la edad matrimonial. La mujer modernizada 

fue rompiendo las costumbres antiguas de las décadas anteriores, y por primera vez 

enseñó sus piernas, llevaba el pelo corto y se liberó de la opresión del corsé. Por 

influencias desde Hollywood, principalmente a través de películas, las mujeres 

obtuvieron un modelo nuevo, lo cual cambió, sin duda, la conducta moral y ahora las 

mujeres expresaron sus sentimientos más que nunca.51 

 Fue más común que las mujeres se educaran y la tasa de la alfabetización 

femenina aumentó. Creció el número de las que practicaron estudios superiores, algo que 

                                                 
50 Aguado, A., op. cit., p. 120. 
51 Yusta, M., op. cit., p. 107. 
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había ido creciendo progresivamente entre 1900 y 1929, pero aun más durante la Segunda 

República Española. En 1931 el número de las alumnas había aumentado a 25.718, o a 

22,8%, y en 1935 a 39.487, o 31,6%.52 El sector principal de las mujeres fue la profesion 

feminizada, la maestra, pero, para muchas alumnas no fue fácil practicar su profesión tras 

la educación. Se encontró limitado el derecho al trabajo remunerado, e influenció la crisis 

económica mundial durante los años treinta, que frenó la incorporación de las mujeres al 

mundo laboral.53 

 Por la presencia femenina en el espacio público y por la lucha política femenina, 

miles de mujeres se incorporaron a organizaciones políticas y nacieron otras nuevas 

femeninas donde las mujeres fueron unidas en la lucha común con el hombre republicano 

por la libertad, la igualdad y la justicia social. La visibilidad de las mujeres en el espacio 

público, su presencia y su participación en las asociaciones sirvió como un empuje para 

el logro de la ciudadanía política y el sufragio para las mujeres. Aunque algunas 

organizaciones ya existían desde unos años atrás, aumentaban las afiliadas durante la 

Segunda República y se crearon muchas nuevas de carácter republicano. Las uniones 

femeninas de la República fueron fundadas por diferentes razones e impulsos, y tuvieron 

diferentes intenciones. Algunas, formadas a principios de la República, nacieron de un 

empuje individual. Clara Campoamor estableció, por ejemplo, la Unión Republicana 

Femenina en noviembre de 1931 con la intención de apoyar el logro del sufragio 

femenino, defender los derechos de la mujer y divulgar los principios pacifistas. Otra 

asociación creada por una mujer fue la Asociación Femenina de Educación Cívica, 

creada en 1932 por María Lejárraga. En cambio, otras organizaciones se constituyeron 

por un impulso gubernamental, y en septiembre de 1931 se creó el Patronato de 

Protección de la Mujer, en que figuraban entre otras Clara Campoamor y María 

Lejárraga. 

 La intención de todas estas organizaciones femeninas ya mencionadas era 

proteger y favorecer a la mujer modernizada. Contribuyeron a cambios referentes a los 

papeles y las relaciones de género en la sociedad española, en otras palabras hacer la 

mujer española más independiente y no tan subordinada al hombre. Estas contribuciones 

                                                 
52 Flecha, C., op. cit., p. 464. 
53 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., p. 635. 
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inquietaban a la derecha conservadora, e incitó a la fundación de organizaciones 

femeninas por mujeres católicas y conservadoras –las que fueron bastante visibles en los 

primeros momentos de la República– como la Acción Femenina Nacional y la Acción 

Católica de la Mujer, que predicaban sus propios principios, es decir, que la mujer 

pertenecía al hogar, su lugar apropiado. Otra asociación femenina conservadora fue la 

Sección Femenina de Falange, una organización subordinada a la masculina, la Falange 

Española cuyo fundador fue José Antonio Primo de Rivera. Su hermana, Pilar Primo de 

Rivera, fue la líder de la Sección Femenina. Eran hijos de Miguel Primo de Rivera, el 

dictador español de la década de los veinte.54 

 Las dos organizaciones izquierdas más grandes de la República fueron el Comité 

de Mujeres Antifascistas, organización pluralista con una base de mujeres socialistas, 

comunistas y republicanas, y las Mujeres Libres, organización femenina anarquista. El 

Comité de Mujeres Antifascistas surgió del Comité Mundial Contra la Guerra y el 

Fascismo y fue creado por el Partido Comunista para movilizar a las mujeres a luchar 

frente al fascismo y para la defensa de los derechos de la mujer. En julio del 1936, las 

afiliadas del Comité de Mujeres Antifascistas fueron 50 mil, extendiéndose por toda 

España, y unas de las participantes más destacadas fueron Victoria Kent, Margarita 

Nelken, Matilde Cantos, entre otras. Mujeres Libres, la otra organización de las dos más 

grandes, apareció en abril de 1936, sólo tres meses antes de estallar la Guerra Civil. Fue 

formada por Mercedes Comaposada, Amparo Poch y Lucía Sánchez Saornil, tres 

militantes principales de la CNT (Confederación Nacional del Trabajo). Se interesaron 

por mejorar la educación y la cultura de las mujeres, y sus principios fueron centrados en 

la demanda de los derechos de las mujeres en aquel momento, es decir contra la opresión 

capitalista y la patriarcal.55 Las razones prioritarias por la existencia de Mujeres Libres 

fueron como presentan Mary Nash y Susanna Tavera: 

 

1. Emancipar a la mujer de la triple esclavitud a que, generalmente, ha 
estado y sigue estando sometida: esclavitud de ignorancia, esclavitud de 
mujer y esclavitud de productora. 2. Hacer de nuestra organización una 
fuerza femenina consciente y responsable que actúe como vanguardia en 

                                                 
54 Yusta, M., op. cit., pp. 110-112. 
55 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., pp. 637-638. 
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el movimiento revolucionaro. 3. Combatir la ignorancia, capacitando a 
las compañeras cultural y socialmente.56 

 

A pesar de una actuación breve, desde 1936 a febrero de 1939, las afiliadas aumentaban 

rápidamente y en octubre de 1938 contaron unas 20 mil mujeres de clase obrera, y para 

influenciar a las mujeres publicaban la revista Mujeres Libres donde se plasmaban sus 

manifestaciones y principios.57 

 Aunque la mujer ya es más visible que nunca y había entrado a la arena política, 

no estaba totalmente igualada a los hombres porque todavía dominaba la sociedad 

masculina. Pero, durante el bienio derechista de 1933 a 1935, mucha gente estaba en 

contra de los partidos derechistas dominates, y por eso había una serie de huelgas, 

muchos actos de sabotaje y violencia. Por ejemplo, la Revolución de Octubre en 1934,58 

donde muchos hombres republicanos participaron en la violencia o fueron encarcelados 

temporalmente, causó que las mujeres, especialmente las de las organizaciones 

izquierdistas, tuvieron que reemplazarlos. Como afirma Mercedes Yusta: 

 

Para muchas mujeres de izquierdas, [...], el período de 1934 a 1936 fue 
un período de intensa movilización repartido entre acciones a favor de 
los presos, huelgas y manifestaciones, un período de extraordinaria 
actividad política en el que [...], las mujeres recibían responsabilidades 
precisas y eran llamadas por las organizaciones masculinas a participar 
en la lucha en pie de igualdad con los hombres.59 

 

El bienio derechista marcó un giro en la toma de conciencia política de la mujer. 

Tuvieron oportunidades en la sociedad masculina, reemplazando los puestos de los 

hombres, y las mujeres jugaron un papel importante. 

                                                 
56 Rosario Ruiz Franco, M. y Cruz Rubio Liniers, M., «Presencia, participación e ideología de las mujeres 
en la guerra civil española a través dos revistas: Mujeres Libres e Y» en Nash, M. y Tavera, S. (edi.) Las 
mujeres y las guerras. El papel de las mujeres en las guerras de la Edad Antigua a la Contemporánea, 
Icaria Editorial, Barcelona, 2003, p. 506. 
57 Ibid., p. 505. 
58 Los sucesos más graves tuvieron lugar en Asturias donde más de cincuenta mil mineros se lanzaron a 
una rebelión, casi dos mil personas murieron y miles de republicanos y socialistas fueron encarcelados 
temporario tras la represión de la revolución. Comellas, J.L., op. cit., pp. 602-603. 
59 Yusta, M., op. cit., p. 117. 
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 Algo parecido ocurrió durante la Guerra Civil.60 La mujer pasó por ciertos 

cambios por el hecho de que los hombres estuvieran al frente de batalla. Esos cambios 

contribuyeron a desvanecer los sentimientos de inferioridad y subordinación de muchas 

mujeres, y la visibilidad de la mujer fue creciendo. Muchas mujeres tuvieron que 

reemplazar un gran número de puestos de trabajo de los hombres ausentes, mientras otras 

quedaron solas en casa, es decir sin su marido. Sin duda, incrementó el trabajo de la 

mujer tanto el doméstico como el fuera del hogar pero de una manera positiva porque 

fueron obligadas a ser más independientes.61 Las tareas que les esperaban no fueron las 

monotonías de la mujer, sino las de los hombres. El impacto de la guerra fue diferente 

según la situación de las mujeres. Las que estudiaban o trabajaban fuera del hogar en 

1936 cuando empezó la guerra sintieron su situación truncada, mientras que algunas de 

las mujeres que no trabajaban fuera de la casa valoraron tener oportunidades para salir de 

la casa y acceder a trabajos y espacios, que hasta entonces eran de dominio masculino. 

Estas oportunidades fueron consideradas por algunas de ellas como una herramienta para 

su independencia económica y para su emancipación.62 También hubo varias mujeres que 

lucharon en las filas republicanas, las llamadas milicianas. El cambio de la situación 

femenina y la participación de esas mujeres en la guerra hizo que cambiara la imagen 

tradicional de la mujer. Ya no fue la mujer sumisa e indefensa, sino todo lo contrario: 

valiente y luchadora.63 

 

3.2.1.   Los carteles republicanos socialistas 

Durante la Segunda República Española se buscaba identificar la República con la 

«nueva mujer». Eso se manifiesta explícitamente en los carteles64 surgidos en la época 

donde la mujer fue una imagen simbólica de la República y desempeñaba un papel 

principal, como vemos más adelante en el capítulo. 

                                                 
60 La Guerra Civil Española duró tres años, del 18 de julio de 1936 al 1 de abril de 1939. Engendró más de 
500 mil de muertos y supuso un gran exilio. Fue mucha la violencia callejera y los crímenes políticos tanto 
por parte de la izquierda como de la derecha. Cantarino, V., Civilización y cultura de España, Charles 
Scribner’s Sons, New York, 1981, pp. 331-332. 
61 López Moreno, C., op. cit., p. 18. 
62 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., pp. 638-640. 
63 López Moreno, C., op. cit., pp. 18-19. 
64 Ver imágenes en el apéndice. 
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 Había en Europa, en los años treinta, una época de florecimiento del cartelismo 

que extendió sus ramas hacia España. La proclamación de la Segunda República 

Española provocó que grupos de artistas, es decir dibujantes, pintores, diseñadores y 

grafistas, desarrollaron un arte del cartel, un arte de vanguardia. O como lo presenta 

Guerra González: «El cartel del bando republicano responde a un auténtico arte de 

vanguardia. Es para muchos un caso excepcional de fusión entre vanguardia política y 

vanguardia artística». El papel de estos carteles fue reforzar la labor de la propaganda 

política, una especie de un medio para la difusión de ideas y preceptos de los partidos y 

las organizaciones de la República, y más tarde de la Guerra Civil. Observando los 

carteles, podemos ver cuáles eran los estímulos y objetivos de los republicanos, sus 

principios e ideas.65 

 La representación de los estímulos, los principios o ideas republicanos se 

escondían en imágenes distintos. En los carteles predominan los símbolos de la 

República. Los más importantes de muchos carteles son: la mujer, o la Marianne, uno de 

los símbolos nacionales de la República Francesa, la representación simbólica de la 

madre patria fogosa, guerrera, pacífica, alimentadora y protectora;66 el gorro frigio, una 

especie de caperuza de color rojo y un símbolo antiguo de libertad, –de origen del 

Imperio Romano donde los ex esclavos lo usaban como un distintivo de su libertad,67 y 

con el correr del tiempo llegó a ser un emblema de libertad–; y la bandera roja que es el 

símbolo socialista y comunista asociada con la izquierda revolucionaria. Otros símbolos 

de los carteles son: la paloma y el olivio que significan la paz; la balanza de la justicia; la 

espiga de trigo, que según Inmaculada Julián simboliza: «la generosa prodigalidad de la 

tierra y del futuro que espera una vez conseguida la revolución»; los animales que 

«desempeñan un papel importante, tanto por sus cualidades, actividad, forma y color, 

como por su relación con el hombre»;68 el león como el símbolo de España69 y otros. 

                                                 
65 Guerra González, A., «Arte e historia» en Clotas, S. (dir.) Carteles de la guerra, Fundación Pablo 
Iglesias, Madrid, 2008, pp. 11-12. 
66 Enciclopedia Universal Ilustrada. Europa-Americana, vol. 33 Mari-Mech, Espasa-Calpe, Madrid, 1917, 
p. 88. 
67 Enciclopedia Universal Ilustrada. Europeo-Americana, vol. 24 Flami-Fuh, Espasa-Calpe, Madrid, 1924, 
p. 1309. 
68 Julián, I., «Las paredes hablan» en Clotas, S. (dir.) Carteles de la guerra, Fundación Pablo Iglesias, 
Madrid, 2008, p. 44. 
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 En muchos de los carteles republicanos izquierdistas la visibilidad de la mujer fue 

indiscutible. La mujer, o la Marianne de los carteles, era la protagonista y desempeñaba 

un papel importante, especialmente en los primeros años de la República Española. La 

razón principal por su visibilidad y por su importancia en los carteles se asocia con la 

mujer como un símbolo de la República como sostiene María Cruz Romeo Mateo: 

 

Como la república (cuyos objetivos eran la protección de los 
desgraciados, las economías, la moralidad, la igualdad ciudadana y el fin 
de la tiranía), las mujeres eran compasivas, benéficas, económicas y 
hacendosas, solícitas con la educación de sus hijos, aspiraban a una 
igualdad metódica y tenían un carácter clemente, benigno y amable. [...] 
La República era Mujer.70 

 

Los objetivos de la República Española reflejaban las cualidades de la mujer. Javier 

Gómez López también afirma que la República era “la mujer”: «La República era una 

mujer que tenía los pies en el suelo, y que, con gesto digno, sostenía la bandera de la 

voluntad popular. [...] mujer, símbolo de la libertad».71 Otra razón por la visibilidad de la 

mujer en el cartel republicano se relaciona con las mujeres que lucharon en las filas 

republicanas durante la Guerra Civil: «eran las famosas milicianas que figuran en los 

carteles de propaganda republicana de la época».72 Pero, evidentemente, no en los 

carteles del principio de la República sino en los últimos años republicanos También las 

mujeres eran igualadas al hombre como explica Javier Gómez López: «la mujer 

aparecería en el mismo nivel que el hombre, siendo con él responsable de la defensa, con 

las armas, de la causa revolucionaria».73 

 En el cartel republicano más típico74 aparece la mujer orgullosa junto al león del 

escudo republicano, sosteniendo la bandera republicana en la mano y en la otra la balanza 

de la juisticia, en la cabeza lleva el gorro frigio y una corona de hojas del olivo o la 

corona cívica como contraposición de la corona real. Sobre los hombros lleva la bandera 

                                                                                                                                                 
69 Gómez López, J., Catálogo de carteles de la República y la Guerra Civil Españolas, Ministerio de 
Cultura, Madrid, 1990, p. 28. 
70 Cruz Romeo Mateo, M., op. cit., p. 74. 
71 Gómez López, J., op. cit., p. 28. 
72 López Moreno, C., op. cit., p. 18. 
73 Gómez López, J., op. cit., p. 45. 
74 Ver imágenes 1-9 del apéndice, en las pp. 31-34. 
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roja, y en el fondo se vislumbra los progresos de la República izquierdista mediante 

libros, el globo, la espiga de trigo, los vehículos modernos entre otros símbolos de los 

objetivos de la República. Pero en los carteles republicanos de la Guerra Civil la imagen 

de la mujer y la corona cívica aparecen en otro contexto, en otras palabras significaban la 

República Española en general.75 

 Los símbolos que aparecen con más frecuencia en los carteles son la mujer, la 

bandera tricolor de la Segunda República compuesta por los colores rojo, amarillo y 

morado, y los símbolos del nuevo régimen los cuales son: «la justicia, el progreso, la 

alianza entre obreros, campesinos, intelectuales y artistas y las consignas de la revolución 

Francesa, Libertad, Igualdad y Fraternidad».76 

 

En resumen, la visibilidad de la mujer fue creciente según avanzó la Segunda República 

Española. Fue más visible e independiente que nunca por todos los derechos nacidos de 

la nueva Constitución de 1931, y por primera vez en la historia española las mujeres 

españolas lograron acceso a la arena pública. Al fin y al cabo, durante la Segunda 

República la mujer fue una participante verdadera en la nueva sociedad española. 

 

4.  El retroceso del estatus de la mujer durante el franquismo 

La Dictadura del general Francisco Franco duró 36 años, del año 1939 hasta su muerte en 

1975. Fue una larga y estricta dictadura, cuya columna vertebral fue el ejército que se 

basó en la autoridad y la jerarquía. El nuevo Estado conservador reaccionario implicó una 

gran dominación, especialmente sobre la mujer, que significó un gran retroceso del 

estatus de la mujer. El Estado franquista se reprodujó y consolidó la base social de la 

dictadura y los valores que la garantizó. La nueva legislación y la ideología de la Iglesia 

católica causó que la antigua «mujer-esposa-madre» imagen de la mujer estaba en vigor 

de nuevo, un modelo formado por la ideología de los fascistas católicos, o como afirma 

Cristina López Moreno: «En contraste con la época anterior, durante la dictadura el 

                                                 
75 Ver imagen 10-11 del apéndice, en la p. 35. 
76 Millares Cantero, S., España en el siglo XX, Editorial Edinumen, Madrid, 1998, p. 31. 
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ámbito de la mujer se vio limitado exclusivamente a la familia, el espacio doméstico y su 

función de esposa, madre y transmisora de los valores nacional-católicos».77 

 Durante el franquismo, la mujer perdió los derechos conseguidos durante la 

República, sus libertades y su nueva independencia sufrió un duro golpe. Muchas de las 

leyes referentes a la mujer de la República Española se anularon y en cambio se aprobó 

una legislación más conservadora, leyes discriminadas que empujaron a la mujer hacia la 

casa. El nuevo sistema legal del Estado franquista fue parecido al del Estado antiguo, es 

decir antes de la República Española, y modeló un ambiente de represión, control y 

subordinación de las mujeres. Estos retrocesos del estatus de las mujeres, en gran medida, 

fueron tolerados toda la dictadura, o hasta la aprobación de la Constitución de 1978 

cuando los derechos de la mujer se igualaron a los de los hombres.78 

 Según el nuevo sistema legal franquista, la mujer fue otra vez subordinada al 

hombre y obligada a obedecer a su marido, si no lo hacía el «crimen» de la mujer podría 

concernir al Código Penal. Y referente al Código Penal, no valían las mismas penas para 

las mujeres y los hombres. Por ejemplo, la pena de adulterio era más fuerte para la mujer 

que el hombre. Se puso en vigor la llamada Licencia Marital que duró hasta 1975, 

licencia sobre la dominación del hombre. La mujer no podía hacer las acciones cotidianas 

sin el permiso de su cónyuge. No podía, como señala Cristina López Moreno: 

 

-Trabajar, ni disponer libremente de su propio salario si trabajaban.            
-Sacar un pasaporte o el carné de conducir. -Abrir una cuenta bancaria.      
-Recibir una herencia, aunque fuese de sus padres o familiares cercanos. 
-Vender sus posesiones.79 

 

 Además, el artículo 321 del Código Civil decía que las hijas de familia no 

pudieron salir del domicilio paterno hasta los veinticinco años, y sólo para casarse o 

entrar en religión.80 En el matrimonio, la mujer fue totalmente subordinada al marido y ni 

siquiera tenía derechos sobre sus hijos, en otras palabras el marido podía si quería, por 

ejemplo, darlos en adopción sin permiso de la mujer. La subordinación de la mujer a su 

                                                 
77 López Moreno, C., op. cit., p. 29. 
78 Ibid., p. 30. 
79 Ibid., p. 29. 
80 Falcón, L., op. cit., p. 215. 
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marido fue grave, y la mujer orgullosa y feminista de la República Española sufría una 

gran regresión.81 

 La ley del divorcio, uno de los grandes avances de la República, se anuló y no fue 

regulado de nuevo hasta 1981. Además, fue creada una ley nueva en la que se anuló el 

divorcio con carácter retroactivo. Es decir, el divorcio conseguido durante la República y 

el segundo matrimonio no tenían validez.82 O como explica mejor Ana Aguado: «los 

matrimonios constituidos al amparo de la ley de divorcio de 1932 se convertían en 

concubinatos, los hijos habidos en tales matrimonios en ilegítimos, y los cónyuges 

anteriormente divorciados en bígamos».83 E igualmente referente al matrimonio civil de 

la República donde: «muchas mujeres y hombres se ven obligadas/os a formalizar 

sacramentalmente el matrimonio civil que se había celebrado durante la República; si no 

lo hacen quedan excluidos de los puntos y subsidios familiares, y más adelante, de las 

prestaciones del Seguro de Enfermedad y de la Seguridad Social».84 

 En los primeros años de la Dictadura Franquista los valores fascistas 

conservadores estaban en su apogeo. Y con los objetivos franquistas la Iglesia católica 

conservadora se reforzó, también la Sección Femenina de Falange, la única asociación 

femenina que sobrevivió la Guerra Civil y todavía dirigida por Pilar Primo de Rivera, y 

otras instituciones que se dedicaron a objetivos similares de los franquistas, que decían 

que la mujer pertenecía al hogar y su papel era secundario después del hombre.85 Esa 

situación se manifiesta muy bien en los carteles del franquismo donde la mujer tiene 

totalmente otra función en comparación de los carteles de la Segunda República.86 La 

derrota de la Segunda República Española y la victoria de los conservadores en abril de 

1939 trasladó a la mujer al siglo XIX de nuevo. La mujer volvió a perder absolutamente 

sus derechos y su independencia, tanto en lo privado como en la vida pública. 

 

 

                                                 
81 López Moreno, C., op. cit., p. 29. 
82 Operé, F. y Douglass, C.B., op. cit., pp. 162-163. 
83 Aguado, A., op. cit., p. 125. 
84 Nielfa Cristóbal, G., op. cit., p. 644. 
85 López Moreno, C., op. cit., pp. 28-30. 
86 Ver imágenes 14-15 del apéndice, en la p. 36. 
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5.   Conclusión 

Con el trabajo presente hemos querido iluminar el gran avance de la situación de la mujer 

durante la Segunda República Española, a pesar de toda la inquietud y violencia que 

caracteriza este período breve. Hemos comparado el estatus de la mujer con el de los 

períodos antes y después de la República para comprender mejor el entonces 

florecimiento del estatus de la mujer republicana y, por lo que hemos examinado, se 

puede concluir que la Segunda República Española fue un apogeo en la historia de la 

mujer española. Por primera vez en la historia de España la mujer tenía oportunidades de 

cambiar y mejorar su situación inferior que había resistido durante los siglos anteriores. 

La mujer española cambió de ser ama de casa invisible a ser mujer independiente y 

luchadora de la Segunda República. 

 Antes de la República la mujer sufrió mucha desigualdad en general, como 

hemos mencionado al principio del ensayo. Fue totalmente subordinada al hombre en 

todos los sectores: sólo pertenecía al hogar y a la vida doméstica, sin ningunas 

oportunidades de educarse, sin derechos, e incluso ni siquiera era una parte de la entonces 

Constitución donde la palabra «ciudadano» sólo hacía referencia a los hombres 

españoles. Obviamente, la esfera privada o familiar era destinada a la mujer y la pública 

al hombre. El papel de la mujer era simple donde su única misión era el hogar y la 

crianza, consistía en ser buena esposa y madre, es decir, ante todo seguir el papel de 

género preestablecido por la sociedad conservadora y la Iglesia. La desigualdad social, 

educativa y política entre los sexos era evidente hasta la proclamación de la Segunda 

República que permitió reformas a favor de la mujer. 

 Con el advenimiento de la Segunda República Española, finalmente, la mujer 

española obtuvo oportunidades y derechos para mejorar y modernizar su posición social. 

Las mujeres educadas fueron visibles y llevaron la voz de la mujer pública a las Cortes, 

mujeres como Clara Campoamor, Victoria Kent y Margarita Nelken que fueron las tres 

primera diputadas en la historia española. No fue hasta la aprobación de la Constitución 

de 1931 que se hizo la primera referencia a la igualdad legal entre mujeres y hombres 

cuando la mujer fue igualada al hombre ante la ley. Surgieron muchas reformas de la 

nueva Constitución y las más importantes, las que hemos subrayado en el trabajo, fueron 

el derecho al voto femenino, la ley del divorcio y del matrimonio civil. La visibilidad 
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naciente de las mujeres republicanas fue indiscutible en aquel tiempo. La mujer fue 

identificada con la República misma en los carteles de la época, donde jugó el papel 

principal. 

 Las mujeres españolas fueron cada vez más conscientes de sus derechos nacientes 

y de la política en general. Trabajaron fuera del hogar, crearon organizaciones femeninas 

luchando por la existencia de las mujeres en la arena política y se educaron por citar unos 

ejemplos. Fue más visible que nunca. Pero las mujeres republicanas fueron las que se 

aprovecharon de sus avanzados derechos republicanos y no las conservadoras que, bajo la 

represión de la Iglesia, temían los cambios de la nueva sociedad y seguían haciendo su 

papel de esposas y madres dentro del hogar, como queda dicho en el trabajo. 

 Para subrayar el susodicho anvance de la Segunda República Española hemos 

visto el gran retroceso que sufrió la mujer durante el franquismo. La mujer perdió los 

derechos republicanos y el nuevo sistema legal franquista hizo la mujer totalmente 

subordinada al hombre de nuevo. Este período, cuando la mujer sentía su vida en general 

retrocedida por casi un siglo, marca aún más el hecho de que la situación de la mujer 

durante la Segunda República fue un apogeo de la historia femenina española. 
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